Podemos decir que la armonía es a la música lo que la perspectiva a la pintura, un elemento de profundidad, de tridimensionalidad.

El período clásico

El gran logro del clasicismo consistió en perfeccionar un sistema armónico donde cada acorde tenia su lugar y función. Es el sistema del acorde perfecto, que constituye la estructura de toda la música Occidental. Paul Hindemith (1895-1963) afirmó que ‘’mientras exista la música, ésta tendrá siempre un punto de partida en el acorde perfecto y a él retornará.’’

La melodía es el aspecto horizontal de la música y la armonía el vertical. La primera se desarrolla sobre la segunda, que le sirve de base. Durante el período clásico-románico ambas estaban relacionadas estrechamente entre sí. En el sistema clásico, el acorde perfecto sobre la tónica es el principal, el reposo. A su alrededor se colocan el resto de acordes perfectos que pueden ser considerados en cierto modo incompletos. El acorde sobre el quinto grado de la escala es la ‘’dominante’. La resolución de la dominante sobre la tónica es una fórmula básica de nuestra música. El acorde de ‘’subdominante’’, sobre el cuarto grado, tiene también una importancia tonal aunque inferior al de dominante. El triunfo final de la tónica sobre la dominante y la subdominante es el principio fundamental de toda la música que culminó con Haydn, Beethoven y Mozart.

El período romántico

La música romántica era un reflejo del dinamismo de la nueva época. Los compositores románticos se vieron arrastrados de manera creciente por las posibilidades de la disonancia, llevado a sus extremos por Richard Wagner. El uso imaginativo de la disonancia y la ausencia de cadencias, condujo a Wagner a crear unas amplias estructuras que acumulaban una tensión emocional jamás oída hasta entonces.

Es muy común pensar que la consonancia es lo que resulta agradable al oído y la disonancia desagradable, pero esto es demasiado vago para ser útil. La disonancia crea tensión dinámica y es más correcto pensar en ella como un principio de actividad y en la consonancia como la realización y el reposo. Durante la evolución de la música los sonidos que en principio eran considerados como disonantes terminaron por ser aceptados y en ellos el compositor es el principal responsable. Intentado evitar lo común y lo general, fue añadiendo una nota extraña a un acorde, o bien alargando una nota hasta el siguiente acorde. En palabras de Arnold Schoenberg (1874-1951), ‘’Toda relación tonal usada con demasiada frecuencia debe considerarse finalmente agotada. Ya no tiene poder comunicativo y por lo tanto el compositor debe inventar algo nuevo.’’

El siglo XX

Los compositores de este siglo añadieron una nueva altura a los acordes tradicionales, construyendo así combinaciones muy disonantes, de seis y siete notas. Un acorde de este tipo está compuesto por al menos tres acordes perfectos separados. Al superponerse el acorde de dominante sobre la tónica, los pilares fundamentales de la armonía y que siempre hemos oído por separado se presentan ahora de forma simultánea. Un acorde que posee los siete grados de una escala aumenta de forma espectacular el volumen sonoro, algo muy apreciado por todo compositor.

Estos ‘’poliacordes’’ crean diversos planos de armonía, una ‘’poliarmonía’’, de la que podemos encontrar un maravilloso ejemplo en el ballet Petroucka de Igor Stravinsky.

Los acordes tradicionales se formaban por terceras. Durante el siglo XX los compositores comienzan a utilizar el intervalo de cuarta como base para la construcción armónica. En La Consagración de la Primavera encontramos acordes de quintas apiladas.

El siglo XX representa la emancipación de la disonancia. Ya no necesita resolver en una consonancia. Esta no es diferente de la disonancia, sólo es menos disonante. ‘’Las disonancias son las consonancias más lejanas’’, una acertada definición de Schoenberg. Esto permite resolver una disonancia ‘’mayor’’ en una ‘’menor’’, como podemos apreciar en el final del Concierto n° 3 para piano de Prokofiev.

El clasicismo del siglo XVIII se interesaba sólo por la resolución de la disonancia en consonancia. La gran cantidad de disonancias de la música contemporánea refleja la tensión de la vida actual.
